


TEMA 4 ORAR CON LA BIBLIAPRIVATE 


Hay veces que en la oración no nos podemos concentrar, o no sabemos qué decir, ni oimos nada. Para estos momentos un tipo de oración que nos podría ayudar sería el orar con algún texto bíblico.


Hay dos maneras básicas de orar con la Biblia: la primer es hacer nuestra una oración o algunas palabras de la Escritura y decirselas a Dios. Esto es lo que hacemos cuando tomamos un salmo por ejemplo; la segunda forma es descubrir en un texto lo que Dios nos quiere decir a nosotros. Es decir, la primera nos ayuda a hablarle a Dios y la segunda a oirle.


Como en todas las oraciones el cuerpo y el ponerse en presencia de Dios juegan un papel muy importante. Para el primer tipo de oración lo más importante es escoger el texto apropiado que exprese lo que yo le quiero decir a Dios. Para eso es necesario que yo antes conozca el texto, o al menos, si se trata de un salmo, que yo vea que el título del salmo, puede decir algo que se identifica conmigo. 


Muchos salmos y textos bíblicos tienen música, y a algunas personas les ayuda mucho no solo decir recitadas las palabras de la biblia sino cantadas.


La otra manera de orar es cuando queremos oir a Dios. De antemano sabemos que la Biblia es Palabra de Dios, es la voz del Señor que nos habla. Por eso es la escucha más privilegiada de su voz, el oirla cuando es proclamada. 


Este tipo de oración es más conocida como Meditación, porque el chiste está, en que después de leerla u oirla, uno la medite, es decir, la reflexione con cuidado tratando de descubrir lo que Dios nos quiere decir a través de ella. Para meditar ayuda lo siguiente: Leer despacio el texto, cuantas veces sea necesario. Reconstruir imaginariamente el pasaje, por ejemplo si se trata de un texto sobre Jesús, imaginarnos a Jesús, como era, como era su voz, como estaban vestidos los que con él estaban etc.,  pensar en cada uno de los movimientos que tuvo el texto, como le contestan etc. Luego hay que concentrarnos en el mensaje, cual es la enseñanza que Jesús quizo dejar al hablar o actuar así. Por último, pensar como nos lo diría hoy a nosotros, o en qué se aplica a nuestra propia vida. Fíjate como meditar es casi lo mismo que hacemos en todos los JUZGAR de nuestras fichas.


EJERCICIO

Vamos a hacer un ejercicio de esto, cada uno con su Biblia busque los salmos y escoja alguno que le parezca apropiado para sí en este momento y trate de orar con él.


Nos ponemos en presencia de Dios y luego lentamente vamos leyendo el pasaje, y vamos repitiendo en nuestro interior muchas veces como si hiciéramos eco, la frase o frases que más nos llenen.


Luego de unos diez minutos el coordinador puede entonar algún canto que sea un texto bíblico y pedirles a todos que sigan en oración cantando los cantos. Se puede continuar la oración por espacio de una media hora o más incluso, alternando textos para meditar, salmos para recitar entre todos, otros individualmente, ratos de meditación y cantos biblicos para que los muchachos tengan una experiencia de oración con cantos y con textos al mismo tiempo, usando formas diferentes. 


Se puede cantar por ejemplo "Yo soy el pan de Vida", "El Señor es Bueno", "Aunque marche por la oscuridad", etc. Lo importante es que antes de comenzar la oración se tenga todo preparado, separados los textos, cada muchacho sabrá cual texto meditará etc. Si nadie toca algún instrumento, se puede conseguir una grabadora con cantos grabados.


Otra sugerencia que podemos hacer es que esta oración podría hacerse delante del Santísimo, explicando antes a los muchachos lo especial de la presencia sacramental de Jesús en las formas del pan y el vino, que son en realidad su Cuerpo y su Sangre.




